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Dos monumentos de piedra
de la Isla de Ometepe

PETER J. SCHMIDT
Hamburg-Rahlstedt

Durante la estación seca de 1962/63, el autor de esta nota trabajó
en la Isla de Ometepe del Gran Lago de Nicaragua, como miembro
de la Séptima Expedición Arqueológica Hamburguesa a Centro-
América. Visitando el pueblo de Alta Gracia en el norte de la isla,
tuvo la ocasión de ver dos «ídolos» de piedra ejecutados en un estilo
no conocido hasta ahora.

En frente de la parroquia están puestas cuatro estatuas completas,
partes de otras dos, y un tronco poco más o menos cilindrico, que
se juntó equivocadamente con uno de estos fragmentos. El carácter
original de este tronco cilindrico [A. G. [ = Alta Gracia] 2 B) ya
no se puede determinar. Las cuatro estatuas enteras, procedentes
de Alta Gracia misma (A. G. 1) y de San José del Norte (A. G. 3)
y Tagüisapa [A. G. 4 y 5] en las cercanías del pueblo, representan
el estilo conocido de las islas de Zapatera y Ometepe y de la tierra
firme, publicado ya por Squier (1852}, Nutting (1885), Bovallius
(1886), y otros. Los dos fragmentos comprenden solamente cabeza
y pecho cada uno y parecen bien distintos del resto.

Su existencia fue mencionada ya por Lothrop en su excelente
obra sobre la cerámica de Nicaragua y Costa Rica (1926, tomo II,
p. 422) ; pero en aquel tiempo todavía estuvieron escondidos en los
pedestales de las columnas de la iglesia. Durante los trabajos de
renovación realizados hace unos años fueron removidos y más tarde
puestos en el lugar que ocupan ahora. El tiempo en que fueron
enterrados estos «ídolos» no se ha podido averiguar, pero la práctica
misma era conocida ya entre los primeros misioneros españoles en
América (Motolinía 1914, p. 25; Borges i960, p. 278}. Además,
aunque se conozca el tiempo y se sepa que por causa de su vene-
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ración fueron enterradas, eso no diría mucho sobre la antigüedad
de las estatuas. Hay muchos casos de imágenes y lugares sagrados
venerados por los indios siglos después de haber desaparecido sus
creadores (véase por ejemplo lo que cuenta Squier de la misma
Isla de Ometepe: 1852, tomo II, pp. 92-93). Podemos suponer que
las estatuas se quebraron a propósito, y que.tal vez las. partes que
faltan todavía se hallen en cualquiera parte debajo de.la parroquia,
ya que la gente de Alta Gracia cuenta que algunos «ídolos peores»
fueron enterrados otra vez al tiempo de la renovación.

Ambos «ídolos» están esculpidos de piedra volcánica de color
gris-oscuro. El uno (A. G. 2 A, figs. 1, 2, y 5) mide todavía 61
centímetros de altura; 49 cms de anchura en el tocado y 28 cms de
espesor. El otro fragmento (A. G. 6, figs. 3, 4, y 6) mide 78 cms
de alto, 60 cms de ancho en los hombros, y 43 cms de grueso.

Desgraciara ente, el monumento A. G. 2 A está muy deteriorado,
pero todavía impresiona por la excelencia de su ejecución. La frac-
tura pasa de hombro a hombro, de manera que queda solamente
parte del pecho con la cabeza.

El ancho y rectangular elemento principal del tocado encuadra
en medio de su parte inferior la frente plana, dispuesto en dos
escalones. Unos vestigios de decoración quedan en el tocado encima
de la frente, pero ya no están identificables exactamente. En ambas
extremidades, pero mejor de distinguir en la izquierda, lleva algo
que visto por delante parece a uri imagen en perfil del dios mexicano
Tlaloc, con su ojo' rodeado, sus dientes largos, y la voluta sobre
el labio; siguiendo este detalle por las esquinas a los lados, sin
embargó, las cafas de «Tlaloc» cambian en cabezas de lagartos o
dragones, con otras grandes volutas saliendo de sus bocas largas.
El elemento superior del tocado parece ser una clase de velo, colgado
de lo alto sobre el pescuezo.

La cara casi cuadrada está muy mutilada; falta la nariz, los ojos
quedan como depresiones poco profundas. Todavía visible está una
ejecución peculiar de la boca: estuvo ahuecada solamente a los
lados, en medio algo salía fuera, cubriendo también los labios. Es
posible que fuera la lengua del «ídolo» o algún adorno colgado de
la nariz. Las orejas están escondidas detrás del tocado y de orejeras
enormes. !

Hombros y pecho están cubiertos de un ancho collar, del cual
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Fig, i. Alta Grada, 'ídolo' 2 A, visto por delante.
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Fig. 2. Alta Gracia. 'ídolo'
2 A, visto por un lado.
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están visibles todavía tres bandas y un elemento central (- si el
espacio central fue dejado libre queda incierto - ) . El tórax no
muestra senos y no se puede determinar el sexo del personaje
representado.

La estatua A. G. 6 está más completa que 2 A, pero mucho más
borrada en toda su superficie. La fractura pasa en medio del cuerpo.

El tocado no presenta tanta elaboración ' como aquel del primer
«ídolo», no lleva la complicada decoración en relieve. El «velo»
trasero está colgado directamente del oblongo elemento principal,
que encuadra la frente solamente con una sencilla y rectangular
abertura central. En los lados, este elemento ;principal parece a los
extremos de un rodillo, de los cuales también salen unas volutas.

La cara ancha y angular está muy destruida, especialmente en la
parte inferior. Quedan solamente las depresiones que indican el
lugar de los ojos. Las orejas de este «ídolo» están cubiertas también
por el tocado y orejeras circulares.

El collar de tres bandas y un elemento central (?) cubre hombros
y pecho. Ambos brazos llevan brazaletes sencillos encima de los
codos. El brazo derecho está tendido contiguo al tronco; por eso la
fractura le corta al codo. El brazo izquierdo está doblado rectangular-
mente, de manera que la mano descansa sobre el estómago. Esta
mano misma lleva transversalmente un objecto parecido a un corto
bastón que apunta hacia el hombro izquierdo. Por estar tan borrada
la figura, no se pueden distinguir más detalles.

Aquí tampoco hay indicaciones del sexo. <• • ': ••'
Ambos monumentos se distinguen tanto del conocido «estilo de

la región del Pacífico» como del «estilo de Chontales», (Richardson
1941, pp. 404-14), Sus rasgos ,más característicos ..son la forma
proporcionalmente ancha y plana y el rico' atavío de los personajes
representados: el tocado rectangular u oblongo con un «velo» colgado
por detrás, las grandes orejeras circulares, el ancho collar subdivi-
dido en varias bandas, y los brazaletes encima de los codos feh la
segunda estatua). Desgraciadamente, la iriala conservación y la falta
de las partes inferiores no permiten determinar si estuvieron vestidos
y de qué manera, y si llevaron otros adornos. Sin embargo, se puede
observar la gran diferencia referente a las figuras .desnudas'proce-
dentes de la región del Pacífico "y: a las. chontaleñas, sacadas en
bajorelieve de columnas de piedra. Lo único que recuerda las últimas
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Fig. 3. Alta Grada, 'ídolo' 6, visto por delante.

es la posición del brazo izquierdo de A. G. 6 y el bastón que lleva
en la mano; un detalle semejante al estilo «del Pacifico» es el «velo»
trasero, que aparece también en aquel grupo, por ejemplo en una
estatua de Zapatera publicada por Bovallius (1886, lám. i8, de
frente), que se encuentra ahora en la magnífica colección del Colegio
Centro-América en Granada, Nicaragua. . •

El tocado rectangular, las grandes orejeras, y el collar de varias
bandas, en cambio, encuentran sus analogías más sorprendentes en
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Fig. 4. Alta Grada, 'ídolo' 6, visto por un lado.

estatuas mexicanas, desde la época de Teotihuacán (Vg. la llamada
«Diosa del Agua», Vaillant 1950, pl. 24) hasta la era de los Azteca
(vg. las estatuas del Castillo de Teayo, Seler 1908 [1904], pp. 410
-49). Los mismos elementos aparecen en numerosas figurillas de
cerámica, también desde el tiempo de Teotihuacán hasta aquel de
la conquista. Es • un espacio de tiempo bastante amplio, por con-
siguiente, y demasiado largo para comparaciones exactas. Además,
estas comparaciones no valen mucho, mientras no se encuentren
más hallazgos intermedios, que puedan ayudar a unir las dos
regiones y a determinar el tiempo preciso de la eventual llegada
de estos elementos a Nicaragua.

Grandes orejeras circulares y collares de varias bandas poseían las
culturas del Monte Albán y de los Maya también, pero con ellos los
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Fig. 5. Alta Grada, ídolo' 2 A.

Fig. 6. Alta Grada, 'ídolo' 6.
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tocados estaban mucho más elaborados y de formas verdaderamente
fantásticas (véanse las estelas clásicas y las. figurillas cerámicas del
area maya, vg. Morley-Brainerd 1956, Groth-Kimball i960, Pijoan
^95^1 y las urnas de Oaxaca, vg. Caso-Bernal 1952). Algo parecida
a nuestros monumentos está solamente la estela 32 de Tikál (Coe
1962, pp. 499-501, Moholy-Nagy 1962}, perteneciente al «Clásico
antiguo», entre 300 y 600 A. D., más o menos, y evidentemente de
afiliación teotihuacana.

Del Salvador, la llamada «Virgen de Tazumal» (Lardé y Larín
ÏOS 1 ) / no definida en su afiliación cultural ni temporal, ofrece unas
pocas semejanzas, como en su forma general, su collar, y en la
posición del brazo con un «bastón».

Si las indicaciones de una afinidad norteña de las estatuas de
Alta Gracia están correctas, estos dos «ídolos» serían hasta ahora
la única prueba arqueológica de una verdadera influencia mexicana,
sea directa o indirecta, en la Isla de Ometepe en tiempos precolom-
binos.
Nota final:

La expedición dirigida por el Dr. W. Haberland fue financiada
por la Mancomunidad Alemana de Investigaciones Científicas
(Deutsche Forschungsgemeinschaft) de Bad Godesberg. El autor
quiere rendir sus gracias también al Dr. Haberland por la ocasión
de poder publicar esta nota.
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